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¿PERSISTfNCIA o NOVEDAD DE UN TEMA?

Se esta haciendo costumbre designar e la
última, a la mOl reciente promoción culturol,
como "generc:ción de 1<1 crisis". Sea. Se ha
inicio do en lo vida activo bojo los seños mas
contundentes. mós omenoJ:adoras del 'rodar.
110 de lodos los comportamientos y del ablan­
damiento de todas los aparentes firmezas.
Pero si "crisis" significa .1 desajuste de todos
los elementos del convivi, social, su progresivo
inviabilidod, lo "condencia de la crisis" im­
plico percibir eso situaci6n y e}(perimentar la
I,Irgencio de repensar una realidad que parece
estarse revisando a " mismo. Es la voluntad
de ir a los raíces d. su conformación, y pro­
nosticorla, e idear arbitrios paro que el mol
sea coniurado, o s. ahonde por el contrario,
hoslo moslTar -como quien raspa hasta el
hueso-- desde donde hoy que partir. Si todo
eslo es a:sí. la "generaci6n de la crisis" no es
la que la sufre en el comienzo de su existencia
.:ino la que adYierte su inminencia cuando los
conformismos de :su enlorno parecian inque.
brontables. O tambi¿'n: que advirtiéndolo, asu­
me esos avisos. enf,enta eso cercanía. o lo
vez como un inexul5obh, deber y como un
excitante, sustancial ejercicio de la inteligencia.

Resulto dificil -si en tal ocepci6n se con·
viene- negar que eso inquietante experiencia
fue una peculiar experiencia del buen número
de uruguayos que emergieron entre lo segun·
da guerra mundial y el fin de lo década del
cincuenta y, que, los designemos o no con
el rótulo ya convencional de "generación del

~5", 8stuvieron en condiciones de percibir
cierto antítesis que morcará en lo posterior
todo posible "reflexión sobre el país".

Deso" mos alió. de nueslTos fronteras venían
las evidencias de uno vido hislórico IIniveuol
crecientemente dinámica, menesteroso de nue­
vos formas instilucional8s y de nuevos modos
d. acción humQna PQra realidades ocuciantes
" irreprimibles, durQ. hada lo implacable, pata
todas las colectividades que, por débiles,
por distraídas, por seguras tros d. lo conquis­
lodo, resultaran incapaces d. afrontar el de·
safio inédilo de cada dio. De fronteros aden­
tro, invenomente, uno comunldod que era
1que es 1 la nuestro, fijada -o tol vez esclero­
sada- en uno estructura, unos valores, unas
conductos de aparente conclusividad y per­
fección, aquietado en unos logros que resul­
laban sotisfoctorios paro lo inmenso mayoda.
Unos logros, y eslo es lo importonle pues fue
.1 punto de porlida y la materia de la nuevo
reflexión en 105 que nado disimulaba ya a
lo mirodCl atenta la perceplible usura y la
endeblez de las bases de suslento, unos
volares y unas conductos que en lo alegre
-y haslCl un poquita lelo- seguridod que
asumion, nada ocultaba ya Sil incopac.idod de
hacer frenle a las fuen.as lorrentosos que
desde mot o tierro afuero amenozaban tocar­
tlos y a las que ero doro que no hobiomos
de quedar inmunes. Quien repose. por ejem­
plo, los artículos de Aníbol Alzogo, en "Mar­
cho" de 1951 o múltiple, te,.,Ios de lo largo
prédica de Carlos Quiiano podró encontrar
voriadw y concretas moduladon.s de eslo di-
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CQtomfo radical, y más felices, por cierto, que
en I,g fot"mo abstracto, casi formulario, con
que <lqui debe expon.ne.

Se ha apuntado -y ello en ocasIones so­
lemnes y haslo con cierlo animo polémico­
que en todas las instancias fund<lment<lles de
crisis (hallo ahora crisis de crecimientol del

',país, lo meditación preocupgdo sobre [os fun­
damentos ylo viobilidad de 10 convivencia
t::ol«tiva se ha abierto comino, osumienda o
menuda uno enlonoción acendrado mente pe­
simista. a.rto es todo eso y hosto Iranquíli­
:tador r.sulta, en tanto el precedente histérico
posea volar de repetición y en tonto 1<1 pers­
pectivo profesian<ll de lo historia no ciegue
poro la emergencia del '·novum", de lo nove·
dad cuolit<ltivo, radicalmenle heterog~neo a
lodo 'lo yo dado, porque entonces o lo "mo­
estro de yida" se le queman los popeles o
se le coe el puntero de la mono. Cierto es
iguolmente que, en torno 01 destino de la
Repúblico, a nueslros caraclerilticos y volares
como pueblo, o las posibllldodes de hacer y
de alcanzar de nuestra tierra y nueslr<l gente
se despliega, y esto desde muy alrós en el
siglo posado, algo así como el conlrapunlo
armónico de optimistas o esperonil:odos frenle
a pesimistas y desconfiadas y vigilantes. Esto
segundo dirección que se pleniflco entre el
lúcido, !impido onálish de Bernardo Berro y
el turbio acento per.onal de Juan Carlos Gá­
me;r. y conlinúan en el siglo presenle figuras
Ion diferenle. como Julio Marllnn lamCl', luis
C. CClvigtia o Carlos Quijano debo le y a veces
alterna con la olra, que se ellpidió en Fran­
cisco Bauxél o Zorrillo de SCIn Mar.ln, por<l
no hablar de casi lodo la literatura ofielal
o el cara casi unón!me de los elencoi pa~íticos,

ton vilo 1m ente interesados en demostrar que
ni la utuaclón presente ni el pro.peclo fuluro
re~laman IU drástico, sustancial relevo. E iguol.
mente verdad e. que no existe -de .eyuro­
sociedad c.ontemporáneo culturalmente habili·
lada en la que la realidad circunslante, el
canlorno fisico y social na represente un lema
y un acicate del eiercicio intelectual, una regla
a Jo que la hlltoria cultural uruguaya no e.
par cierto e.xcepci6n. Enlre aIras pasibles, vol­
vomos a reiterar a Bernarda P. Berta y junio
a él <1 José Pedro Varelo, con la riquua de
onóllsi. slllemóllco de nueSlra realidad soclal
que campeo en sus obras pedagógicos, 01
aporte menos metódico de Bauzó en sus en­
sayos y obra l89isloliva, a Angel Floro CasIo
y sus diagnósticos e.xtravogantes pero no ro­
mos, a Francisco lavandeira, nuestro primer
economisla de veros y o ese loborioso y ese
goloso de realidad que fUe Carlos Maria de
Pena. las primeros décadas del ,igla XX uru­
guayo tampoco carecen de uno considerable
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cuantiD de anólisis nacional, mlKho de él perdi_
do en.la prenso y sólo recogido en libro (caso
de la obra de Caviglial en rarOS ocasiones.
Si de lo compuesto con Intención orgánica se
nabla, hoy un hao que corre desde '·la socie­
dad uruguaya" (19111, de luis E. Azarola
Gil, "El Uruguay internocianal" 119121, dI'
luis Alberto de Herrera o la ingente obral
económica de ,Eduardo Acevedo a "Riqueza
y pobreza del Uruguay" 119301 de Julio
Martinez lomas y o "Oetrós de la ciudad"
1194.41, el ócido regiltra del interior agrario
de Juan V. Chiarino y Migue[ Soralegui.

Si el precedenle recuento -que con espa­
cio podría le' minuciosamente completado-­
se contrasto con la produ«:ián del último cuor·
lo de siglo en torno al ·'Iema naciona'"
algun<ls claros diferencias pueden surgir. Di·
gamos poro comenzar que cierlo. esleriotipos
anle. muy recurridos _y es el caso de las
vados o lo. defectos del "ambiente"- po·
recen hoy abandonados. Asimismo resultan en
baja los insistentes acentos normativos, pro­
gramóticos que sobreabundan en plan leos como
el de A;r.arota Gil y el de Herrera; los de lo
actualidad prefieren un diagnóstico mós moro·
.amenle reollzado y que los normas de acción
que liempre se preconizan .e desprendan en
forma espontóneo, co.i tócita, de coda modu­
lación temática.

Més madesla, mós impersonal, lo reflexián
de hoy lambién e.cabulle 101 enfrentamienlos
egodnlricos entre el propio destino y su cit­
cunstancia, al moda en que lo hiciera Herrero
y Reiuig en su estridenle "Epilogo wognerio­
no'·. QUe tampoco caracteri:to un estilo de
enfoques, admitámoslo. En c<lmblo, hay dos
lineas de diva¡e enlre el mal erial del pasodo
y el malerial del pre.ente que no .an fócites
de disimular.

Decir que lo reflexión nacional contempo­
ránea no se realiza desde ángulos y perspecti.
vas ideológicas, doctrinoles, teóricos o como
quepa Ilamorl<ls serio, més que falso, hipóctila.
Ninguno de los crílicos sociológico•. históricos,
económicos o culturo le. de la realidad del
pais carece de una implonloción eh:ctivo
y o veces muy ostensible en un sislemo or­
gónlco de Convicciones ni deja de rendir home­
naje, casi siempre implícilo, a un repertorio
]erarqui;r.ada, coherente, de valores. Mar)(istos
y socialistas, o crislianos, o nacianalislas o
liberales 1poro hacer sólo referencia a las
"ismas" más abarcadores I se enfrenlan con
la reflexi6n sobre su medio desde esos sisle­
mas yesos valore., por lo que queda a cargo
de coda uno que la inserción ideológica fun­
cione a modo d. onfeojera o de proyector,
de c.ublculo o de observatorio. la relación
di<lléctica e"lre pre-canceptos y posl-concep-



,os es demasiado ardua como POtO plantearse
oqui y lampoco nodo fócil que el conjunto
de hipótesis sobn cómo ocurren las cosos que
toda concepción orgónica del mundo arrastra
sea lo boslonle abieito, 10 bastante permeable
como para que "esas cosas", al ocurrir de
manero distinta a lo previsto, sean capaces
de reolustorlo. Con todo, creo que escasísimas
excepciones y éstas en textos secundarios, no
se percibe en lo ensaylltico nacional de las
"Itimas dos dé<odos esos pasibles cosas d.
aplicada verificación de recetas y esquemas pre·
concebidos. En sus logros d. nivel mos digno,
ideología y realidad dialogan, por 10 menos,
mano o mano, y nunca lo realidad pierde su
acucian te problematismo, su amenazadora con·
tundencia paro no hacerse más que digestible
malerio de confirmación. Al subrayar esle
rasgo nodo fácil de trozor -hay que esperar
que así se eonvengo- no queremos decir,
pueslo que nuestra declarada intención es el
contrapunto, que ese rasgo distinga a los plan·
teas naetonales de décadas anteriOres. Insisti­
remos, en cambio, que de una simple contra·
posición sinóptica entre la temática de ayer
y la de hoy se advierte fácilmente cómo se
presentaba el asunto.

El Uruguay, o alguno de sus niveles y sec­
tores, eltabon en el fondo de esos plonteos,
que sobre él incidían. Pero de lo mismo índole
de los cuestiones resulto v¡sible que el país
aetvaba, operativa mente, como piona d. con­
creción de problemas y dilemas que "uló·
picomenl." guardaban su significación y, que
tal vez, ero iustamente en su troza genérico,
universal como mos encendian los debates y
apasionoban los ánimos. Campo de incidencio,
el pob, lo reiteramos, sólo timidamente, es·
poródicamente, asomaba la cabe:¡o la ideo
de uno "especificidad uruQuayo", de uno reo·
lidad capaz de distorsionar lo genérico legün
una investigable inflexión. Recórro~ el peno
lamiento de las grandes figuros de la genero·
ción del 900: Rodó, Reyles, Voz Ferreira.
algunos sustanciosol "impramptUI" de percep­
ción locol en las obras posteriores de Emilio
OTibe o de Alberto Zum Felde y véase si
esle ose,to es descaminado.

Del cotejo sinóptico entre lo problemálico
de ayer 'f la de hoy, aIro contralle, inclus.o,
podria desprenderse. Y es que mientras el
repertorio de cuestiones· que fueron objeto de
debote en aquellos años suponen (vislo· o
distanda I dilemas prolpectivos, proyectos de
perfllación y de retoque de uno colectividad
sustancialmente afirmada. seguro de si mismo.
planes, propósitos sobre los que lo reolidad
sólo en formo limitoda presiona, los lemas
disp",todos de estos ü!timos tiempos se debaten
en un aire mucho menos dialogal y -10m-
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bién-- con yn margen de latitud resolutiva
mucho menos ge"ero$O. Porque, en términos
procesales, si por un lado se ptesenlgn diag­
nósticos 'f se pos!l,llan solucione. desde el otro
(oltado (que siempre lo hoy) se do lo collado
por respuesto (1 lo respuesto es sólo la lncri­
minosa, a veces lolero!. o veces coborde re­
f.rencig personol. Y si a lo materia de lo de­
batido se oliende. ahora ya no se trato de
perfilar (1 perfeccionor sobre un fundamento
inmune a pifias (1 (1 la prolongación de cierlas
contradicciones. Ahora se trata de enfrentar
y r.solver pqro un mero conUlrvor lo que se
tiene y un \1ono seguir viviendo en humgna
condición. Y ,inlihldose que en el vuelo ya
•• posó el punto d. retorno (1 que ese punto
de retorno una mano l¿benigno? ¿maligna?)
lo ha barrodo.

Aqui no se agotan, sin emborgo, los rubros
de uno confronlc;¡óón posible.

Que casi lodos los esludios de 1910. 1920
O 1930 fijaran su atenclón en un aspecla
determinado de lo realidad uruguaya es pre­
visible; las tentativas enciclopédicas suelen te­
ner mol fin y son aves raros, personales.
ortísticas "abreviaturas", libros c.amo el "Chile,
o uno loc.o geografía" de Subercaueoux o lo
"Radiogrofio d. la pampa", de Mortínez Es­
trado. la .nsoyistica de 105 últimos tiempos



también lo hoce, como si cualquier caro del
poliedro sigui.ra siendo lo suficienlemente rica
d. inleré, para relener lo otonción del 5Oció­
lago, del economista, del aítico o del antro­
pólogo. Es adverlible en eUo, empero, un
Iraneo habilual que en los textos del periodo
onleriar sólo puede hallane en Mor1ínez lo­
mos. Nos referimlJs 01 poso de esa considera­
ción parcial o uno consideroción _global, a la
conciencio del intrincgmienlo de cada uno de
los aspectos del cuadro nacional con lodos
los demos y lo necesidad del concurso de
todos poro que codo uno, en singu~or, resulle
inteligible. Adviértose sin embargo, - que esle
movimiento de conexión y omplificoción poco
tiene que .,er. por sí, aunque olgunas veces se
confunda, con aquellos solemnes puestos en
cuestión de lo entidad nocional misma en que
incurrieron, con singular fruielón Juan Carlos
Góme:l o Angel Floro Casio. Hedo el distingo,
procede decir que, de C\Jalquier monero, la
presencio implkita de lo categoría de "totoli­
dad" es uno d. los coraderísticas decidida­
mente novedosos de lo ensayis!ica nocional
de estos años. Y quien dice "totalidad" dlee
"radicalidad" pues lo variedad de aspeelos
hemos de osirla en su porle naciente y mós
angoslo. Y I;omo quien dice radicalidad dice
preocupación y hasta onguslio de que ninguna
solución, ningún remedio, ninguno salida edén
al alcance de la mono y hoya que indagorto
y removerlo tado poro encontrarlos, aquello
totolidad, concluyamos, nos ha dejado en el

cenlro mismo del estilo de reflexiÓn ncaonal
de estas dikados..

R aNTRO ENSAYlSTICO

No es fácil circundar lo zona literaria que
ha de ocuparnos, Refiriéndonos o nueslro siglo
XX deciamos en un capitulo anterior de esta
obro: "No hoy enfoque de uno Iiteralura que
pueda circunscribirse a los llamados "géneros
cenlroles" de ello, na((oli'l'O. poético, dramó­
tico, y descartar, de manera radical, a las
habj~lIalm.nle llamados "marginales" de la
historio, la oratorio, lo polémica o el planteo
politicos, el derecho y hasta la ciencia natural.
Por esa, y porque ninguno hisloria de lo lilero­
turo, como se dedo, puede (¡idarse, por puro
voluntad de osepsia, de lo hiltorio cullurol y
sodal de lo comunidad con lo que esló entrelo­
:lodo, hoy que estudiar ese mgterial. Un male­
rial que es "ensaya", cuando accede a un
determinado n¡.,el de personalización, cuando
sigue un delermjn~do curso de irreprimida
libertad, cuondo nace de !,lno perspectiva (",ue
lo disloncio del afón menloldo e inmediata. Y
que es "dencio" cuando se metodizo rigurasa­
menle en IU proceso de elaboración y se hace
impersonal y siemp.e fundamentada. Y que es
llano ··periodismo" cuando el ¡nleres que posea
mañana seo menor que el que tiene hoy, segun
lo afirmo uno definición bodanle famosa, lo
que lo acerco, d¡gamosla de paso, a buena

,

LA PALABRA OFICIAL
"La historia nos enseña en que formo nues­

rre pais se ha comportado en cada una de
los otopas esencioles de su evolución, .desde
los dios en qve se inició el proceso revo­
lloIciOllorio de lBI/. Los períodos de tron­
siciÓf¡ que mediaron entre cado uno de
esos etopas progresiva¡ de la vido nOCiO­
nol, se carocllNizCI(on siempre por una crisis
agudo en los más diversos planos y i!!1 las
más variados farmas de' pensomieoto y lo
conduelo.

"Coda vna de los épocas definitorios de
nve:lro desarrollo político, inslirlJCion!Jl, so­
eial y econ6mieo estvva precedido de lo
crisis que, necen,riomenle, debe acompañar
loda mulación. D8 '1) crisis inheren!e al
advenimiento de una nueva concepCIón de
nueslra acritud frente a la vida.

"El uruguayo so mostr6 siempre inclinada
o discurrir sobre /OJ motivos generales del
drama que svscilaba el choque de /os co­
rrienles de opini6n quo abrigaba en su seno.
Sin mengva de su apasionado vC)C{)Ción unj­
vlHJolista, del ¡nreres con que e/ espíritu
pa.rtuario de Mon'evidee le impulsó a ob­
servar con avidez y a porticifXlT o lo diJ­
taneio en los SUceJOS e-uropIlOS, lo inteli­
gencia naciono/ ha doiodo bveoos tesllmo­
nios de w capacidad poro indagar sobre
lo que- noJ ero propio, "" los momentos
de las grandeJ crisis ¡armadaros o que
hemos oludido"

Minis!ro de Ins!rucci6n Pública, D.
luan f. Pivel Devalo, IW ., acto mou­
gurol de /0$ VII Cursos 'nlemocionoles
de VerOl'tO de lo Universidad de /o
R.epúblieo (1964).
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parte d~ lo que "literatura llamamos. ." (Ca­
pitulo NI 8 J.

la ens(lyhlico de asunto nocional es nuestro
lemo y no las elaboraciones económicas, so­
ciológicos, pedogógicos (1 antropológicas que
sobre Ill..I moteriol uruguayo se hon conSlruido.
Pero serío irre<JI suponer uno discontinuidad
demosiado abrupto entre una y aira modali·
dad. Nuestro "ensayística nocional", induso
lo de moyor ccl1idod formol y riqueza de im­
plicociones culturales --como es el taso de
la de Melhol Fetré. Vidarl y Ares Pon$-, no
se gpea de una marcha sustonciolmenle ra­
cional y mesurada, muy leiono, por lo habitual,
de los "radiografios" subjelivados y los on6­
lisis espe<:lrales demasiado ambiciosos. Pero a
su vez los expresiones científicos poco mós
arribo mencionadas tampoco pierden su lla­
neza y, a menudo, su eficacia comunicativo,
mientras la nado abundante base de material
de observación, como ocurre frecuenlemenle con
el trabajo sociológico, constriñe \05 plonleos
o un despliegue de "pareceres" --unos pote­
ceres m6s cautelosos si que lo habitual-- ql,ll!
poco lo distancio de 105 más limpidos d.uo­
rrollos ensayísticos.

Con "ensoyo" y "ciencia" en un continuo
riguroso, tenemos así que conlar y, en ambas
"~rlientes de un mismo hacer bQsico, ese anhelo
de indagar en \os raíces a que poco m6s
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arriba se hablaba, esa profunda Insatisfacci6n
del pais reinante y visible que signo todos los
pcíginas valiosas de estas últimos tiempas, esa
actitud si na iconoclasta antitética de cualquier
postura falsamente respetuosa ante las mitos
de un país que se deshace.

Vale la pena precisar tamblén que, si con­
siderable en su cuantío y persuasivo en sus
planteos, este coudal de reflexi6n sobre lo
propio colectividad no posee aun lo impor­
hJncia o el eco, no ya absolutos sino siquiera
proporcionales, de lo producción similar de
Argentina y Brasil. Muchas rozones podríon
justificorlo y no sólo la indole menos dramó­
tico, menos contrastante de nUClstro Uruguay.
y lampoco existe paralelo en el impocto sociol
de este tipa de literatura, desoventajada re­
gularmente entre la falta de critica y de de­
bate en las medios en que circulo y el silencia
receloso, frontal de lo constelación de poder y
su portavoz ideológico (de algun modo hoy
que llamarlo' que es la llamado "prenso
gronde". ~sta, con muy buen criterio, prefiere
dedicar el escoso espacio que lo publicidad
la deja, a percutir en los medios de distracción
y entontecimiento de los sectOres no concien­
tizo dos que refutar O replicar a desarrollos
cuyo nivel, incluso, muchos veces le es in·
accesible.

UNA CONSTELACION DE ESTUDIOSOS

Sin rea1i:tor previamente cortes en este con­
tinuo" que va desde el ensoyo y el periodismo
hasto lo ciencio, resultan significativos el nú'
mero y la competencio de los estudiosos --en
bueno porte de los casos especialistas- que
han aplicado su otenci6n en 105 últimos déca­
das o éste diagnóstico de los ospectOI deci_
sivos de lo realidad uruguaya.

NLJestral estructuras productivos, 101 recursos
noturales, el medio físico, la pobloci6n y su
distribuci6n y IUS ritmos, nuestros dases y
liIrupas socioles, nuestros niveles de vida, los
sociedades urbano y rural, 101 grupos de poder
económico y su occi6n, lo organi~aci6n finan­
ciero, monetaria y administrativa han sido in­
dagados por quienes -sociólogos, economis­
tas, geógrafos y dem6grofos- se holJoban
habilitados poro hacerlo. A figuras como
Quijono, de labor ininterrumpida de m6s de
un tercio de siglo se ha liumado lo aportación
de dos generaciones de economistas en los
que formon Luili A. Faroppo, Israel Wonsever,
Enrique Iglesias, Mario Buchelli, Alejandro
Vegh Villegos, José Cloudio Williman, Pedro
Ser., Alberto Couriet, Samuel lichlensdejn y
otrol. Menos precedentes o nivel técnico tiene
la toreo de los sociólogos, que inici6 Isoac
Ganón y prosiguieron Aldo Salari, Carlos y

CRONICAGENrnAL
DE LA NACION

lv'_ Pedro kncnri", ,ef1uJoto n ...i'fa 4. lo .....idocf

nod...... 1.

-i'
'o'

.. '~ .

/
k
/



(T')--:~ _-- --....--:.....-.
~. <) "-"-::>

C.."io. 0.11'''",0 n 'IIS año. dlt 1t1l1oIdiCInle en P,nil, fl
lulo qwlt oc_poiio .. d,b"jo : "MCIifM>!JItI. ~••
'1 pilt.... kI A..d.,.i6n 0 1 Elt"""'nl•• Lotitl..
americ..,o. Itn Pa.II. Literatof.bo, ,....r6fMo. ~;v¡,,,"I...
nl.ta '1' h_b........dwich ck la, w.o. ._~ado"" .
A-fika·'. Lo r¡..a Mitluel Anpt A,Miat.

DON QUIJANO DE LA MARCHA
.. , . ,Carlos Quijano, en lo óptica con ql,lo

se le considera dllSde hoce tiempo y no
habró de variar, rGSl,lllo.. ontes que nodo,
el homlxe de eso "Morcha" que pronto
cumplirá un CIIOl/O de siglo y a Jo que
alguien ha calificado de un lujo de lo Repú'
blico y mucho~ un milogro de ello. Y en
verdad, "'u;o" lo "necesidoá'} o "milogro"
lo larga paciencia}, elCisle uno despropor·
ción ron enorme e.'llre eJ medio del Uruguay
y su prerua y la calidad, la libertad de
¡vicio. 'o densidad sin pesadez, lo inflellibfe
lidelidad o los roeiares inlereses nacionales
y latinoamericanos que en "Morcho" como
paon, ql,le ciertos elogios, por ditirómbicos
que puedan parecer, no suel1O'n o de;me·
surados.

"En sus casi veinticinco años de ediJoria·
listo de "Morcho" (1939/ en ws etapas pro.

logoles l •.. ; en 'o posrer;Qf "Revi~la de
Economía" (1947 - 1953) QIJ;;01l0 lIJe odies-

...

'rondo la herramienta de un estilo ellposi•
livo sin por entre nosotros, "periodístico"
por eslricto oiuste funcionol pero "ensayis­
lico". en su médulo, por lo Jibertod, lo
invención y el oceofo pefsono! qua fa nor·
mon y "'I'erario", 01 fin, por su sosrenído
nivel de excelenóa. Un e$,i/o inconfundible
es, en el que se inscriben variablemente el
fervor y el humO!, el sarcasmo, lo ironio
y uno ocasional demoledora agresividad,
la autoridad natufO! del que sobe bien de
/0 que hablo, el manejo ejemplo: de dichos,
adagios, ,efranes y uno siempre imprltvisibl"
imoginocítÍn litu/adara. Su discurso 'iene, so·
bre lodo, un pew/iorísima ritmo, lenlo, o
medios pedagógico y machacón, o medios
elogantemente laligodo, que casi nunca se
rompe. Sobe ser minucioso, docto, nl,llrido
y sobe ser conlidonciol, emotivo y hado
/;rico y sobe se< ambos cosos 01 mismo tiem­
po sin que, aparerdemcnre, los dos '0110$

se incomoden.
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Germón W. Rama, Néstor Campiglia, Corlos
Filgueiros, Dionisia J. Gormendio, Alfredo
Enondonea, Marlo Bon Espa.ondin y aIro•.
Tiene e.pecial interés para lo. temas antes
r.f.ridas lo labor de un grupo d. ge6grafos,
demógrofos y plonificadores físicas C\lYO pro·
motor de mos dilatada faena e. Jorge Chebo­
laroft y conscribe a Juan Pablo Telro, o Ger­
món Wellslein y, o un ospeclo d. lo múltiple
personalidad e inlereles de Doniel Vidort. La
lociedod rural y las estructuro. producfi ...o.
agrarias o las formas de su comercialización
han atraído la atenci6n de prácticamente todos
los in...esligadores hasta ahora menciono dos y
cuento, por añadidura, en el pals, con uno
larga tradición que culmina en los antece­
dentes inmediatos de Marlinez Lomos, Chlorino
y Saraleguy y lo obra pionero, solilario de
Roberlo Boulon. Pero ha sido en los últimas
décadas ei lema mos especializado de lo con­
siderable labor de hombres como Guillermo
Betnhold, luis Pedro Bonovilo, Isaac Moron,
Darlo Col, WjlJimon Osobo, Estebon S. Cam­
pal. Vivion Trío •• Arturo Gonzólez Vidolt, Gon­
zólez Penel0', Vidort y el norrador Eliseo R. Por­
to en un personalísimo ensayo. Y también, como
e' previsible, junto o e.to. estudiosos de orien­
tación polilico de izquierda a profesora! y
lecnocrálico. el asunto ha suscitado el esfuerzo
teorizador de inleligencios defensoras del
"slatv qua" social, sino económico, Alberlo

Gallinol Heber, Pablo P. Sonloyana, Carlos
Frick Oa... le, Benito Medero y olrOI, continua­
dorel de 101 planteas de Ooni.. 1 Gordo Ace­
vedo, Herrero e Irureta Goyena, aunque a
ni ...el por lo habitual más concreto.

Las estructuras politicas, las fuerzas parti­
darios y los procesos de lo acción gubernati ...o
no han sido objeto de una alención Ion me­
lódico y genetal: oclúan más en su coso pre­
siones inmediolislas de militancia y un moleriol
de obselvacion muy dificil de ,islematizor. Sin
embargo, desde el brillanle ni...el periodislico
qUe peculiarizo o "Marcho" has~o planteas más
ambIciosos y técnicos, hoy labre e,os punlos
un caudal considerable en enfoques al que han
contribuido desde Quijano. profesores univer­
sitarios. juristas, politicos y dirigentes sindi­
cales. (Solorl, Campiglio. Oscar H. Bruschera,
Alberto Ramón Real, Fernando Oliú, Héclor
Rodríguez y otros) haslo periodistas de la
categoría de Carlos Maria Gutiérrez, Eduardo
Goleano, Eduardo Poyné Gonzólez, Carlos
Mochado, Carlos Bañoles '/ varios mós.

lo reflexión sobre 101 condiciones del inte­
lectual en el medio y el deslino de lo crea­
ción cultural empuja a inteligencias meu direc­
tamente tipificobIes como críticos y escritores
(1 emitir dictómenes exlensi...os sobre el pois
'/ sus corocteristicas: es el coso de loda~ los fi­
guras imporlanles de eslas últimos dos déca­
das: Mario BenedeUi (con un divulgodísimo

I I
"Más 0116 de ( J el plano do lo~ idca.

cabe pensClf' que su figura personal no esto­
ria comprela si foltaro -por lo monos- lo
rópida mención de los que pull'den llamarse
11,11 "tonos" emocionales. los módulos (o ya­
ces vfJ{daderas imógMes' de su t'f!freolom;etJ­
lo con lo realidad del poís y con UfS próc·
,icas.

"El llamado (1 lo serlsolez, al realismo,
la ope/oci6n o la c(uduro conlra Jos "'/9M.
cicJI de nuestro loquibombio y del elerno
ignoror que dos más dos son cuatro rewllo,
tal .....t. el más reitO(ado. O'ro es el con­
Irasle IMtre el verbalismo, los errores, los
'onterics de los hombres y el soslén. pre·
cario pero sos,én al lin, de los humildes
ritmos amOles del mundo nolural ( ..., y
también /o enlilesis entre lo agitación Ire­
né/jca de nuestro pol;'iquerio, los debotes
de nuestros por/jdos y /0; prisas de la
orrebotiña prellJpveslo/ y los grandes pro-

&Iomos estrue/ufales que yacon baio ollas,
codo yoZ m6s df!Salendidos, más amena­
zantes, más aClJcio~os. Pero es le/ yez más
fuerte, y sin dudo mós emplio. la contrapo­
sic4'ón MIre nuestro optimismo ponglos:ono,
nueslro wfic;flfic.io desarmado y aldeano y
el mundo dinámlco. tremendo, duro, que
más 0116 de nuestros Iron/eras nos ya es·
trechando. asfixiando, por mós que nos sin·
'omos inmune! o él. pertrechados poro elu·
dirlo. Lo ··sielto criolfo··. gozada 01 margOfl
de lo historio /e COl1YOCO a fa alarmo '/
01 sarcasmo; sub specie golli conlvm wn
IOflZados muchos de los cr;,iCOl q<Jft opun·
'an o nuestra r8fluencio o tornO( conciencio
de los urgente¡ y de-soidos debereJ que
el espacio y el tiempo nos imponell (... ,.

"Cortos Qu/iono", por Carlos Reo'
de Azúa: "Antología del ensayo uru·
guayo contemporáneo", Mon1e...ideo,
1964, ,. 1ft págs. 320·326.
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EL PAIS y LA SOCIEDAD URUGUAYA

Problemas, cuestiones, dilemas, tensiones
11900 • 19451

0' Político

- El proceso d. amplloción de lo parllCl'
poClén e/aclorol y de lo oflrmación de
los got'CJIltios del wfrogro¡ lo melo de /o
"represfMlofrvidocf' del SIS/emo poIi/ICo
(1903 - 1920}.

- Un dllemo, lo protesto ormodo o los
"ivI/as comiciales" /1903. J9IOJ.

- los debotes en torno o lo copacldad de
modernizacIón y (Jexlbi/izoClón de IOj
porlldos tradicionolel y o /0 emergencro
de "portidol de Ideal" (1903.196... ,.

- Porttdos, gobernon/es y politico: "gobler·
no de portido" (o sectommo) vs. 'go­
bIerno nacionol y coparticipación", in­
dependencia del legislador o gobernon­
le ys. autoridad de 101 directivos por/r·
dorios (1903. 1933J.

- Debate del ejecutivo unipersonal o co­
legiado: "garantía" vs. "impulso'} "dell­
beracrón" vs. "ejKutiyidod"; "integro­
"ón" YS. "eJldusrvilmO"¡ "representotivl­
daá" Vl. "unidad" /1903 - 1950).

- Represenloción político Irente o repre·
senloción sindical o corporativo (1931­
1940).

- El posado nocional y los portidos: los
culpos rK;procos (1900. 1950'.

b) Economía 't sociedad

- Intervencionismo es/oto} vs libertad d.
la acción empresario (1903 - 196.• ,l.

- Dominio etonómico del Estado y "nacio­
nalizaciones" YS. "libre empreso' naclo­
no/ o edran/ero {l903 - 196.. "

- Debate entre "cgroflSmo" • "industrialr­
zoción" (1903·196 ... J.

- Modernlzación y descorreen/roción ogro·
fla por 'Oj instrumentos '.goles y el
casllgo fiscal YS. desarrollo por caplla/r­
zoci6n libre (1903 _196 .. ,).

- Expansión buroc,ó'ico YS. conrflcClón del
aparoto ellolol (1903. 196...J.

- libertad Inmigr%no ¡¡imllado YS. de'en·
sa 'ont,subvefSlvo' y/o mon/en/mrento d.
los rosgos de uno "personalidad noclo­
no/" (1903 - 1939J.

- "Avoncismo" y "obrerIsmo" VI. "conser­
vodorismo" y "empre.llSmo··, debates so­
bre /0 'unción y legalidad de los huelgos
y el sIgno de /0 occl6n Slndlcol, "Iucho
obrero" YS. "conciliación de closes" {19OS­
19301.

cl Ideología. cullura y religIón

_ los lensiones doclrino/es y lo duo/izoClón
Ideológico mundial: su mcidencio en el
pols: "democracia" y "dldoduro"¡ "go.
bierno legal" y "gobierno de fuerzo"
(1933 - 1940); "totalitarismo" y "ontilo­
to/i/orismo"; loscismo y onll1oscismo
(1933. 1945J. ..

- Monopolio e5l0tol de lo enseñanza vs.
inicialiyo SOCIal y religioso y "derKho
de los podres", debales sobre lo acepc,ón
de "lolCidod", "/ibertad educativo", "ou­
tonemio", "penonolldo<!', etc. (1910.
196O).

_ El femo de lo función de lo Universidad
(profeSionalismo, culturo, militancia, pro·
moción del medio, invesflgoClón, elc,J.
El d. lo "miSIón de lo ¡vventud'. El del
sentido y lo (lxlensión de lo "ootonom/o"
(1900· 1968).

- los debates de 'o relormo civil y penal
(divorcio, d8fecha de los hijos naluroles,
peno de muerte, aborto, I!Utanasio, etc.).
Significación y valor de "piedad",ilu'
mani/arismo", ..ins/lnlo", .'libertad", "es·
pontoneidarJ', "norma", "moral", "inte­
rés social", etc, (1907. 1945).

_ El proceso de secularización antirrelIgiO­
sa y la defenso de lo tradiCIón cristiana
uruguayo (1900· 1930J.

_ En el medio cat61ico; primeros debates
sobre lo inserción del cristianismo en lo

,-
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El 1..'0..... d. lo CIDI 'ia.. lf\<' u.. _,Ivo aporte poro
111 ••n...I'" ,obr••1 U.......,.

sociedad, identificación y defenso de uno
",«Iedad cristiano" VJ. tendencias de
tfOJcendentolizocián y desglose; cuesJio·
/les 'sobre el ",olor de 10$ "medinf', "po­
líticos", "evangélicos", "pobres" (1936­
1945J.-
En el medio político de izquierdo; SOCIO­

¡¡,mo democrático" vs, "socialismo oulo­
(itorio; "partido. educativos y de doc­
'rino·· VS. "pedidos de lucho y Iltme
orgonizO(loo "e,'ico'" 11m - 19601.

I

,

dI Politico y definición internacionales

T

•

Corrlliclo en/re lo fe en 10$ solidaruJodes
ideológicos o geográficos y lo noción de
"inlarés nocional" concebido como de.·
confianza metódico y egolsmo sagra­
do" {l9¡O - J940}.

- /nlerverlcionisfflo Vi, neutralismo e1'I los
choques mundicles {1914 -/944J.

Un debollt; defensa nocionol y preparo­
ción militar frenle o pocifismo fntemo­

ciono/is/o, ccofianIO M las gorontios del
derecho inJemccianal y lo booevoJencia
de los pOlencios Melares {/9JO - 19451­

los direcciones, orien/olismo, solidaridad
riopJetensfl, lotinoamericanismo, hisponis_
mo, panamericanismo, I.miverwJismo (J900­
1950).

- Un debo/e: significación de Gmn &e:a­
ño, de Francia, de Estados Unidos, de
España, e/c.: los aportaciones, los mé·
rilas, les afinidades COfl el destino del
poiJ (1903- 19.45j.

lo cuestión del alcance y significado del
imperiolismo, lo acción e.derno de /nglo­
terro, los Estados Unidos y lo inversión
exterior capitalista, los líneas de lo de­
lenso y lo lucho ontimperialisloJ el
imperialismo y el aparato panomericono
(1903·196...¡

- El l&ma del vo/or, el des/ino y lo "misión
especiIJco" del Uruguay (1900 - J945;.

libro 1, Carlos Martine% Moreno, Emir Rodríguez
Monegol. Angel Romo, Ruben Catelo, Woshing.
ton Lockhoft.

Dertas "problemolicas" parciales enlpujan
a lo mismo y tal ocurre con la de "Jo ja;ven­
tud", que enriquecieron ciertos ensayos --casi
siempre provocadas por el acicate de concur­
sos-- de Ricardo Marlínez Ces, Ares Pons,
Arnoldo Gamensoro, Juan José Fió, José de
Torres Wilson. O lo de lo educación y sus
bases sociales o lo del empleo de los medios
de comunicación de malias fcon el precedenJe
considerable de Grompone: Jos hermanos Ro­
mo, Roque Foraone, Julio Barreiro, planteas
ocasionales de Lockharl. Roberto Fabregat
Cúneo, cerlero ensayista en temas la!inoame­
ricanos y de indole sociológico y filosófica,
etc.).

Los permanencias, los variantes, los torna­
soles de un "carácter nacionol' y uno "per­
sonalidad colectiva" uruguaya es nalural que
provoquen, más 0110 de lo incertidumbre de
su legitimidad estridamente científico, los plan­
teas habitualmente mas literarios, abarcadores
y personales, uno afirmación que es posible
verifjC:or en lo labor ensayísticlJ de Carlos
Maggi --El Uruguay Y MI gente 11963} y
Gordel, Onetti ., algo más 119641-, en ciertos
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EL ULTIMO CUARTO DE SIGLO: REALIDADES Y PERCEPCIONES

- El esfoncom;eflto ptoductivo del pols y
sus (ondidOllOflles lu1ruduro/es y de ca­
yunturo: es/'ueluros agrorios lolilundislOs
y minifundis/as; desarrollo OrlOlfflOI del
sec/or 16fciorlo; inode<:uodo mognitud del
mercado; bojos losos de invers:6n y 0/101
índices de consumo; impacto adverso
del si.temo dG precios internocionallu.

:.- El wnlroste entre el tópico del "buitn­
estor uruguayo" y la realidad vital de
los sedares socio!lu marginales: "los pije·
bJos de rotos", Jos "c:cntegriJes" subIJrbo·
nos, etc. lo follo de hoúzontes de Jos
sectores medios y lo emig..-ociÓll urIJgllOYO,

lo crisis del crecimiento (primeroJ, de
estancamiento (desplJésJ de regresión (por
¡inl de todos los indicadores SOCIales de
IJno noción en formo: dinámico y el/ruc­
turo de lo pobloción rel f!fwfliecimiento
uruguayo"J! medios de educación y de
culturo; efectividad, justicia, funcionali­
dad r casIo del sistema de seguridad
sociol; medios poro /0 mención de lo
salud; ¡ndice del ingreso medio "per
copilO"; u/I/oíe >' eficiflflcio técnico de
lo odminislroci6n, los servicios mOlerio·
les del Eslodo, el sistema de transportes,
ete. elc,

-- El poder de im,oos¡ción >' persistencia que
corac/{)/izon. o un "régimen" po/ílico.
lacio! y la variedad de mediO$ o IU dis·
posición poro olcanzarlol; su capacidad
de bloqlJeo o lodo cambio progresivo,
rodica!, pacífico.

Lo congeloción del si:;temo polilico IIfU­

guayo, su crecienle irrepresentotividod y
su dilfuncionolidod o los nece5idodes del
poíJ; /0 otomiloción interno de los por­

tidos, su in<opocidod proyectivo, lo es/u­
moción de lodo susloocioJ diferetlcio ca­
paz de péCuliorizorlos.

- lo compresión crecieme de lo lolitud de
deci5ión democró/ica del opofUlo polaico

y los moyoriol populares enlre fa doble
incidencia de uno olig<Wquio económico.
sociol inlemo y lo vigilancio y lo presión
po/itico-económiro de lo wperpofencio
norleamericano y de lo cOOl'dinocién mI­
lilar hemisférico.

Los comportomienlos defensivos y reivin·
dicatorios de los sectores medios y boios
y su carácter ostensible frente a lo dl5Cre·
ción y haslo clandestinidad de los de la
clase oltol sus efectos económico-sociales
el COflo piOlO y su reperClJ,ión robfe 105

atlaS grupos de lo sociedad urugLlaya.

- lo dependencia de! poís o nOlmos de
po/ític:o social y ecOflómiC'O didodos
desde el exteliar y 01 sistema po/i/¡c:O'
imti/IJcionol-estrolégic:o del ponomer;co­
nismo y lo "defensa atlántico"; el galo:
ponte endeudamiento del poís acorto,
mediano y Jorgo piozo.

- El bombot'deo ideolÓgico<ufturol de los
centros de poder mundiol o través de lo
propagando direclo, el manejo de Jos
medios de d'stracción de maso, lo Un!­

Formizaci6n de lo prenso >' !us Fines: el
Fomenlo del conformismo social, lo "di.
versión puerililodoro", el enoienamienlo
o lo percepción de lo circunstancia, ete.

~ lo oligarquizoción ininterrumpida de nues·

tro sistema económico por el entre/Ola'
miento de los lectorel agropecuario,
comerciol e indvstrial a Irovés -priná.
polmente- d./ sislema bancario privado
y sus conJlelociones de "colateralcs"; lo
vinculación de lodo el lisleme con los
superpoderes empresariales de! exlerior;
el bene/icio dft /01 deYoluociones y los
lucros del crédito; los comportamientos
extro/egolu y lo focilidod e inmediatez
de lo acción sobre lo politieo económico
estof%~~ lo regresión creciente en lo dis·
Iribución del i~eso y lo desfrvc:e:ión dft1
esleteolipo dftl Uruguay como sociedad
de 'o "cercanía social",



- la contradicción entre las caracteristicas
del ordenamiento socio-económico del
país (los factores estabilizadores del "com­

promiso' 'y el "contrapeso" entre grupos
de nivel medio, del "prorrateo" y el
"regateo" de sus presiones, de las redis­

tribuckmes de ingreso por vía monetaria­
inflacionaria, de lo eficiencia integradora

y compensatoria de las "funciones laten·
tes" de los partidos ,y la estructura bu­
rocrática) y las necesidades del desa­

rrollo nacional.

- la cancelación acelerada y hasta abrupta
de todo este sistema de estabilización
(1966 - 1968).

la Federacl6n de 'Estudiantes Unlvenltarfos. a lraYft de
"Tribuna Unlvenltaria". difundió gran nú....ro de ensDJos
lobre la realidad nacional.'

- la crisis de la conVlCClon en la suficien­
cia de la "forma nacional" uruguayo,

nacido de todos los procesos antes enu­
merados; de nues;ra condición inerme a
las presiones del exterior, de la concien­
cia de los vínculos que nos ligan en' un
común destino y una sola política de
defensa con las demós patrias latinoame­
ricanos; de la inadecuación de la pe­

queña magnitud soberana o los costos y
exigencias de los técnicas y los servicios
sociales del presente; de su desajuste a
un desarrollo industrial efectivo en mer­
cado de magnitud idóneaj de la tendencia
universal a grandes agrupamientos como

único medio de tener voz y peso en las
decisiones que a todos afectan y v~ncer

el parroquialismo y la dispersión y du­
plicación de esfuerzos en un mundo que

la técnica empequeñece cada dia.

- Una política internacional gris e indecisa,
entre el abandono del puritanismo de­

mocrótico del país (vínculos' crecientes
con las dictaduras latinoamericanas), el
enfótico respeto verbal a '!soberanía" y

"no intervención" y sustancial disciplina
a la reglamentación hemisférica.

,.:,;
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1I prime, nlÍmero del semanario "Marcha" desde cuyas
p6ginas llegaron al lector uruguayo los ecos de la
preocupación por la temática uruguaya.
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pasajes de 'el Jabor narrativa de Martinez Mo­
reno y eened.lli, en los ensoyos y estampas
de Arturo Sergio ViiC;O. en un recordeble­
texto de Fió. en muchas paginas de Luis Pedro
80no.,ilo. en un espléndido Iy soliloriol en­
sayo de Luis H. Vignolo y aun en paginos
inlipircufos en el desvaído motivo de la supe­
rioridad y excelendas urugUOYOS,_como son los
que perlenecen o figuras mas conservadoras
y de uno promoción anlerior (as el caso de
Eduordo J. CoutUf. [La comarca y 01 mundo)
y Jusl;no limén.'!: de Aré\:hago y su panorama
del Uruguay en lo mitad del siglo l. Pero
igl,lglment., ldénticds posibilidades contiene
lo perspectIvo temática de fa entidad, el des­
tino y lo subsistencia del país como colectividad
independiente, un punto al que vuelve persis­
tentemen!e el ¡nteré, d. Carlas Quiiano y sobre
el qUI!! ha incidido en los últimos años lo
reflexi6n d. Roberto Ares Pons, de Oscor Brus­
chelO, de Anibol Alzoga len 1951 y 1967),
de Alberto Methol Ferré.

. La inserción del cristianismo en la vida his­
tórico-social, replanteada IOdicalmente en el
movimiento poslerior al Concilia Vaticano 11
y a los memorables endelicas de Juan XXIII,
la autenticidad de eso ¡nserdón y la esencia
mismo de un cristianismo liberado progresiva­
mente de corocterislicos adventicios y formas
muertos represen la una lineo de pensamiento
que sin ser estrictamente "locol" no evito -no
puede hocerlo- un caudal importonte de
exornen de Jo circunstancia. Es lo que se
puede advertir en lo labor del sector católico
que componen entre airas Ricardo Cetrulo S. J.,
Héctor Borrat, Juan Carlos Sommo, Juan Carlos
Zoffaroni --de Ion dramática y representativa
trayectoria personal- y, en especial Juan
Luis Segl,lndo S. J., uno de los grandes teólogos
vivos de la Iglesia y filásofo, sociólogo y ensa­
yista de alto nivel. En el más restringido pero
muy prestigioso grupo protestante se destocan
la obro de Julio de Santo Ana y del pastor
Emilio Castro, enlre otros.

SEIS NOMBRES A RECORDAR

DI!! todo este con junio de atentos y preocu­
pados por los hozos ac:luoles y el des~ino de
nueslra sociedad no es injusto enlresocor un
lote mucho más breve. Ello se justifico yo se
oliendo en unos cosos a la calidad verdade­
ramente "ensaylstico" de su escritura, o a la
originalidad de sus ~nfoqu~s, o a la importan­
cia de su conlribución, o o su condición d~

jefes de fila d~ una actividad disciplinario, de
una familia ideol6gica o dI! un matiz po!itico.

Tras uno carrera periodístico cumplida en
el ámbito del tradicionalismo blanco, Luis Pe­
dro Bonavito (19031 redondeó lino muy mo-
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dura, personal, enlrañoble versi6n del posado
y el presente uruguayos en un libIO de justo
bita: Crónica generol de la Noción t 19581­
Tras este ledo, que morco un hito lundamenlal
en lo historio del temo que nos ocupa, el paso
del oulor a filas del frenle Izquierdo de libe­
ración una de cuyos mayores figuras repr~­

sento, no significo, ni mucho menos, uno
~'conversión" ni una ruptura en uno linea de
idenlidad y fidelidad absolutas a las mejores
tradiciones nocianole.s y populares de lo Repú­
blica, como lo puede certificar su logrado
conjunto de Crónicos del pago chico 119671.

Geogrofa, antrop610go, sociólogo y, so­
bre lodo, escritor de roza, Daniel Vidart t 1920]
ho penelrodo con mirada perspicaz y abarca­
dora en casi todas las dimensiones de lo vida
nocional, ya seon ellas los estructural de \0
sociedad agraria, de los que es un expositor
originolisimo, los aportes inmigratorios --espa­
ñoles, itolianos-, que conformaron la pecu­
liar "etnia" orienlol, los formas de expresión
artistico populares -desde el folklore poya­
doresco 01 tango-, sobre cuyos significados
sociales ha dado lo interprelación mós sólido_
Su obro se mueve entre los polos de la que­
rencia de objetividad científico y la pasión
_y hasta el lirisma- del enlrañado partici­
pante, entre el rigor neulrol de las técnicas
de que se sirye y un combativo acento mililante
nunca soslayado.

Soervido par un estilo de un rigor y nilidel. ver_
daderamente clásicos, como Emir Rodríguez Mo­
negal justamente 10 ha subrayado, Roberto Ares
Pons (19211 ha entrelazado el enfoque histó­
rico, al que su obra mayormente responde, con
la meditoci6n ahincado del deslino nacional y

de los volares trascendentales que podrían
normar nuestra "aconlo" distintivo en la gran
sinfonia -rico, cucendente, beligerante--- de
una gran patria latinoamericana. Centrado de
modo casi 'obsesivo en unos pocos lemas: la
caducidad inocultable de lo "cultura de inma­
nencia" que distingue (1 \0 Modernidad, la
necesidad de I,Ina gran empresa colectiya que
erija metas transperson(lles e identificadoras
a un vivir colectivo concorde, el entrelazamiento
de los niveles de lo sangre, lo emoción y la
inteligencia en un futuro, completo dechado
humano, lo breve obro de Ares, desde Uruguay
¿provincia o nación? (1961) o la intelligent­
sia UNgllaya y otros ensayos 1196BI, luce
entre los 109ros mós ollas de la presente
dimensión temótico.

Figura principal de un socialismo renovado,
cuyo vigencia se afirmo mós alió de sus con­
tratiempos en lo tramposa ,"leta electoral,
Vivian Trios (1922) es escrítor seguramente
menos literaria que los anteriores y en sus
libros no 5e resuelve casi nunca el armado



definitivo d. sU rico plurolldad de plonos
ópticos y de lo riqueza de materiales, olgunas
in,mediatlsimas, que los fundamenlan. P~Ia._

fuen:a persu(i5iva de su desarrollo y los temas
de su estudio (la intersección de la econonlla
uruguaya y lo acción imperialista, la del sis­
lema polftko y los grupos económicos, 10 de
estructuro y coyunlura, ICl de historIo y presente I
SCln demasiado considerables como pam no
revalidcn el volar permonel'lte de libros como
R.fOfl'lKl esgrafio en el UruglJOy (19ó21, El
pkln Kennedy y la revoluciórl latinoatn8'¡cono
( 1961 1 o lmperiolismo y geopolítica en Amé­
rica Latina 11967) entre uno vasto, persistente
labor.

Antes de set gonado por el brechtiono
"distanciomienlo" de los organismos interna­
cionales, Aldo Sola,i (19221. fue de nuestros
soci61ogos .1 que oplic6 con m6s agudeza,
cautela, originglidod y halta humor a1gungs
fecunda. cafegarigs de pensomiento sociol6­
gico contemporáneo 01 ellomen de lo realidad
nocional. A él pertenecen conclusionus que
yg se han hecho t6picos como el del "Uruguay

pals d. vie¡os", los "ful'lciones lotenles" de
los pa,tidos orientales, lo controdlccion entre
los pautas. psico-sociales dominonles y los ell.i·
gendas del desarrollo, los perfiles y modos
del sistema de Integración y compromiso po'
rrtlco'social del pois cuya quiebro reccién em·
pieza o advertirse,

Inteligencio de auténtico calado filosófico,
teorizo dar fruitivo e Incesante, brillonle pro·
sislo nunca c6mado como no seo en los áreas
más vastos o en los niveles mós enrarecidos,
el mós joven de este 101, Alberto Methol Ferré
11929J ha dedicado parte de su lobor, al
presente incremenfada o rópido ritmo, al exo­
rnen de ciertos fenómenos peculiares del pClis,
siempre que impliquen la puesla el'l cuestión
de lo comunidad entero. Tal por e¡emplo, los
nuevos formas de acción polÍlico en el medio
rural, que parecieron, en algún mamen lo, ca­
paces de romper la fosilización de los parti·
dos, tal los nuevas estructuras de integraci6n
supronocionol que el pail -pelO o todos los
remanentes porroquiolismos-- ha de enfren'or.

1968: EL DEBATE DE LAS VIAS y LAS SALIDAS
Ambigi.iedod y bloqveo de lodol 105 Etven·
luales procesas de cambio. '
El modelo libfKoI·consBfVodor de/ cree,·
mieni'o agrario de lipa "neozelandés" y
SVI svslonclafes trabas: fa realidad de lo
macrocefalia urbana y sus necesidodlls y
rlK/omos; el nivel de responsabifidod de
la mayoría de lo e/ole empresario rural;
lo bo¡a capacidad de respueslo del ¡rj.

temo productivo rural 01 estímulo de /01

precios; lo identilicocjón (en el "51olus"
lociol .oresen/a) de todo enriqulKimienlo
del secto( agrario con el de Ull reducido
(lúe/ea propietario.

- El "de:mrrol/ismo" IOC(locrólico: IU irrup·
ción, su bogo y su crisis: la ¡gnO/ancio
del conle:lllo polilico en que m va o
tener que implemefllor vn plcn de deso·
rrolla o suposición de que desde él va o
responder con len comportamientos ade·
cuodos. El corócter equivoco de esla sv­
posición entre la hipó!Etsls "operativo"
que octúo o nivef de presión titenico.
politico y lo cohonelloci6~ ¡usli/ico/jva da
101 intenciones y propósitos reoles de
un sistema politico 01 que le visle con
un vistoso ropoje proyectivo y tecnológi.
ca s610 e(jcaz poro e5Cobullir los deci.
¡iones concreto¡ y postergO!" Jos recio·
mas. El respelo derotrolJista o la eslruc­
lura presenle de los relaciones sociales
y el error de suponer que con lo con/i·

guroción de las fuerzas de domimo hoy
un delO!"rollo factible que no leo otro
que el que montengo y aun ocent.:ie ;0
irlOcionolidad e injusticia pre.enle de
esos relaciones, efe.
lo "revoluclón" y los velos (o ¡robosj de
uno sociodod un)g~'oya esceplíca, monse.,
educado en el res.oelo 01 cambio grodvol
y a lo /Eif;loljdod, sUltonciolmente cOl1se,·
vodvro y con densos sectores cvyo n¡val
de vida ¡jeno olÍn mvcho que desmeloror;
de la djficu/lod de trosolonlo de los
modelos revolvciOllOríos eXferiorel; de
lo ceJoso vigilancia del oporo/a lepre­
sivo mililor del panamericanilmo '1 de
los fslados vecinos.
la expresión político "populislo" den/ro
de lo Io/i/ud de poSibilidades que o/rece
el sistema y la doble improbabilidad
que le opondrion lo senectvd poliliea
uruguaya y lo seguro desconfianza ex·
lerior.

- Lo oclitud que enCotlJOn el/m percep­
Ciones, lo capaCidad de espero, un

pesimilma tónico" que no le engaño
con mlrOles y fa adhesión último 01 mo·
de/o de rovofuóón como voluntad de
ir o los rotees (o radicalidad), totalidad
(o enlrelozomiento de todos tos proble·
mas y remedios} y entren/amienlo ¡¡mvl­
lónea o plonificodomenfe periodizodo de
ellos.
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EXAMEN DEL CONTORNO URUGUAYO;
FECHAS DE UN PROCESO
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1939·- 23 de junio - Primer númelo de
"Mor,tJg'· .

19...... - Detrós d. la civdcxt, por Juan V. Chio­
rino y Miguel SGralegui.

1948 - fundación de la revisto Asir. en Mer­
cedes.

1949 - "Ciclo de lo Opinión e<:onómica" en
lo Cómorg Nocior:ol de Comerdo
IAtroyo Torres, Pc»ados BeJgrano,
Ace...edo AI't'orcu. Cha,lone, Quijono.
etc. l.

1950-"Número" (6-7-81, La literotwo
del Novecientos.

1951 - Anrbol A]zQgo: lol Urvgwy ante los
dO$ guelTOl "",,"dioles, en "Marcho"
1X • XII.

1952 -Concuno -">bre Problemas de la juven­
tud urugllClyo ("Mclfcno" . A. C. de
Jóvenesl, en volumen, 1954 IA,es
Ponl, Romo, A. Gomensoro, fIó, E.
COSlfO) .

1953 - Sociología rvrol nacional, por Aldo
Solari (l· edic.).

1955 - Estudios sobre la burgueDa urvguaya
POI Vivían Trios [en "Hueslro Tiem­
po", N' 3 (19551 Y N! 5 {1957}.
Nexo Irevista hhpanoarnericana) de
Ar.s Pons, Methol Ferré y Reyes
Abodie.
La vida rural lI1'V9UGYC por Daniel
Vldart.

1956·19S8-Nue...as 8CJM5.

1956 • 1957 - Publicaciones principales del
In.litl,lto de Teorio y Polílica
'Económicos.

1957 - Revista ficción (N' 5), de Buenos
AIres, dedicado a lo liJeraTura uru­
guayo.
Ciclo .obre e<:onomía urUiluaya (Uni­
versidad, C. E. C. E. A.)

1959 _ Crónica general d. la Nación, por
Luil Pedro Bonavita.
Monjfjello del Ateneo sobre situación
uruguayo ¡ Benvenuto, etc. J.
Primeros Cursos lnternocionoles de Ve­
rono de lo Universidad.
Polémico Codos M. Romo _ R. Ares
Pons lobr. "fosci.mo y rurolismo".
En "Morcho", (XII y 1·591.
Número especial de Tribuna Universi­
taria (6.7), noviembre de 1958 de­
di(,odo o los problemos uruguayos
IMario 8uch.IIi, A. Solori, W. lockhart,
L. H. Vignalo, A. Methol ferré, J. C.
Willimon, R. Ares Pons, etc.'.
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1959 - VI • VII; números especiale. de los
veinte año. de "Marcho".

1960 - El país de lo colo e:t. paia, por Mario
Benedetli.
Serie editariol de "Asir".
la prMlsa de Montevideo, por Roque
Foraone.
Primero ferio Nacionol de Libros y
GrabadOI.

1961 - Ediciones de la Banda Oriental.
Uruguay ¿provincia o noción?, por
Roberto Ares POns.

1962 - ReforTna agraria en .1 Uruguay, por
Vivian Trias.
El PCll~dón, por Carlos Morlíne:t Mo­
reno.
la fundon de la Iglesia en la realidad
rioplalense, por Juan lo Segundo S_ J.
Requkwn poro lo i:¡quierda, por Alda
Solari (en "Gacela Universitorio"
Nf 221.

1963 _ 'Estudio Econ6miCG del Uruguay, pOt
C. l. O. E.
Situación .con6mica y social del Uru-­
guay rural (Centro latinoamericano
de economía hl"lmanal.

1964· 1965 - VII Y VIII Cl,lrsos Internaciono­
le, de Verano de la Universidad
sobre el Uruguay.

Gropos sociales y enseñan:ta secundo­
ño, por Germon Romg.
Gardol, One"l y algo más, por Corlos
Moggl.
Nue-stro e,ludion~e universitario {Ins­
tituto de Social agIo ).

1965 Plan nacional de deJOrrollo económico,
de C. l. O. E.
El desal:,rollo económico del Uruguay,
por Luis A. Faroppa.
A5fMctas religiosos de lo sociedad uru­
guayo, por Julio de Son~<;'I ¡'.na
airas.

1966 -Informe lo~e el estado de la educo_
ción Rn el Uruguay 1M. L P. _ San­
che:t Aroya).
Uruguoy: unQ propues'o de cambio,
por Enrique Iglesios.

1967 _ El Uruguay como problema. por Alber­
lo Melhol Ferré.
El F. M. l. y lo crisis ecanórnica no­
áonal, por Alberla Courie! y Somuel
Lichtensztein.
Revistos VÍiperg 1Héclor Borrat y
airas I y Pro.is ()l"Ilio Rodriguez, Juan
J. F!6 y otras).








